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 Este libro se ha escrito durante el largo y doloroso tiempo de una 
pandemia que ha exigido separaciones y aislamientos de soledad 
angustiosa para muchas personas y donde se han debilitado las relaciones 
sociales; también, por supuesto, se ha mostrado una admirable solidaridad 
ciudadana y profesional. Esta dura experiencia está ahondando la brecha de 
un mundo fragmentado por injusticias y desigualdades, que acrecientan la 
ruptura social e impiden la relación solidaria entre personas y pueblos.    

 Sin embargo, ante la amenazadora frustración de tantas esperanzas 
soñadas, está naciendo con especial urgencia en la vulnerabilidad planetaria 
la necesidad del encuentro, de la cercanía, del diálogo, de la espiritualidad. 
Frente a sentimientos de impotencia ante la crisis de humanidad, estas 
páginas quieren mostrar que las plurales espiritualidades creyentes y laicas 
tejen una red de relaciones y de esperanza en la vida, en una humanidad 
nueva que nos una con todo lo que existe. 

En la pluralidad de espiritualidades, en efecto, se descubre la 
conciencia y la sabiduría donde todo se comprende unido y profundamente 
atraído por el Espíritu que las anima. No se oponen en su diversidad, sino 
que confluyen en un núcleo que tiende a expandirse en una inmensa trama 
de relaciones que revelan el sentido y el misterio de la vida. 
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En este tiempo y momento críticos, de hondos cuestionamientos, 
este trabajo descubre el diálogo creativo entre espiritualidades que aportan, 
en su pluralismo, rayos de luz que iluminan caminos hacia un horizonte de 
esperanza para una nueva humanidad desde la justicia, solidaridad y 
convivencia entre personas y pueblos, en nuestra madre Tierra, nuestra casa 
común, donde alienta el Espíritu que es vida y amor.  

Las páginas de este libro quieren llegar, por tanto, al núcleo del 
pluralismo de espiritualidades. Son una invitación a comprender, así lo 
subraya el prólogo de José Arregi, que “si queremos sobrevivir, es necesario 
buscar, reinventar y cuidar formas, lugares y tiempos para practicar, 
individual y socialmente, el silencio, la paz, el respeto, el respiro. Y 
llamémosle como queramos: espiritualidad, interioridad, sabiduría vital, 
cualidad humana profunda…”. Son nombres diversos para expresar esa 
búsqueda común y convergente que este trabajo muestra. 

Como indica Juan José Tamayo en su epílogo, “estas páginas ponen las 
bases para pasar de la espiritualidad única al pluriverso espiritual, de la 
actitud anti a la inter-espiritualidad, del anatema al diálogo y del 
enfrentamiento al encuentro. El resultado es un nuevo paradigma de 
espiritualidad en un mundo global caracterizado por la pluriversidad y el 
diálogo hacia el que caminamos en la inter-espiritualidad liberadora, 
feminista, ecológica y contrahegemónica, fundamentada y desarrollada en y  
por medio del diálogo”. 

Y todo esto es creíble y realizable porque, en la experiencia profunda 
de las diversas espiritualidades, se trasluce una inmensa irradiación de 
Bondad. Todo está animado por el Aliento de vida. Surgimos de un Misterio, 
vivimos en el Misterio y vamos hacia el Misterio donde late el Espíritu-
energía que nuestra mente y corazón nos ayudan a ir descubriendo y se 
experimenta en esa atracción vital que está en todo y llamamos amor. 

Las espiritualidades han brotado en esa fuente misteriosa de la vida 
con su pluralidad sorprendente y mutuamente enriquecedora. Se han 
expresado en múltiples dimensiones, donde el diálogo es constitutivo 
integrante de toda espiritualidad auténtica. Dentro de las religiones, antes 
de ellas y más allá de ellas, en las personas y pueblos laten intuiciones 
espirituales y experiencias cargadas de sentido de la vida.  

Este libro invita a conocerlas y comprenderlas como camino hacia 
nuevas relaciones en la humanidad. Quiere ser, en estas próximas 
celebraciones,  ‘un regalo espiritual para una navidad no consumista’, de 
encuentro, de esperanza, de liberación. 

 


